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LO FUNDAMENTAL EN EL YOGA 
SY OBJETIVO 


Como ciencia, el Yoga es de por sí integral; 
por lo tanto, es impropio hablar de «yoga intes 
gral», porque esta expresión permite inferir la. 
posibilidad de que exista un yoga «parcial», cosa 
Inexistente. El nombre de «yoga parcial» es ans: 
titético, porque Yoga de por sí indica máxima exe 
tensión y plenitud, imposible de empequeñecer 
ni de agrandar, cualesquiera que fueren las con. 
diciones en quese emplee este nombre. El nom» 
bre de Yoga contiene cierta fuerza y poder prox - 
pios; no necesita de ningún apelativo para hacer 
resaltar su inherente valor total y absoluto, pues 
esta es la única cultura verdadera del hombre in. 
tegral. Esto quiere decir que para hacer íntegro 
al hombre, en la más amplia acepción de la pas 
labra, el único medio es el Yoga. Y es evidente 
que por ahora el hombre dista mucho de ser 
integro. 
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Los diversos prefijos y sufijos que suelen agres 
garse a la palabra Yoga son con el único objeto 
de que tengamos presente la naturaleza realmente 
integral del Yoga. Estos agregados adquieren 
más amplio significado, y una más honda com. 
prensión, cuando van unidos a la palabra «Yoga». 
Las expresiones Karma Yoga, Bhakthi Yoga, 
Gñana Yoga, Hatha Yoga y demás no tienen 
ningún valor completo por si mismas; sólo valen 
como procesos parciales de esta plenitud, plenis 
tud que abarca todas las ramas del pensamiento 
y la acción, sin excepción alguna. Esta plenitud 
constituye exactamente el objetivo final del Yoga. 

Como el Yoga es una cultura integral, resul» 
tan infructuosos todos los empeños, si sólo se 
atiende y desarrolla una parte de ella, confun. 
diendo esa parte con el todo por el solo hecho 
de que lleva unida la palabra «yoga». Las partes 
del Yoga son infinitas, y siempre serán infinitas 
como campo de análisis para llegar al Yoga; por: 
que ha de saberse que el esfuerzo yogui de análi. 
sis es un proceso por el cual se logra un, efecto 
inteligente, gracias a la influencia sintetizadora 
innata de tal proceso, que relaciona las diferentes 
partes al todo inseparable y eternamente exis. 

tente. 

Semejante análisis es lo que técnicamente se 
denomina «Sankhya» y va siempre íntimamente 
ligado al Yoga. Estos dos términos «Yoga» y 
«Sankhya», o Sintesis y Análisis como también 
se llaman, solamente son dos diferentes modos 
de abordar la cultura integral, y van eternamente 
unidos; no se les debe separar de ninguna manes 
ra, porque, si tal cosa se Hice se malograría la 
verdadera comprensión y entonces el conocimiens 
to resultante sería incompleto e inexacto. 
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«Sankhya yoga prithak balaha». Sankhya, en 
este caso, se convierte en un mero análisis espes 
culativo, sin mérito alguno, aunque con el altisos 
nante título de «Filosofía», en tanto que Yoga se 
desvirtúa, pierde su naturaleza integral y necesita 
de frecuentes bautizos, en cada uno de los cuales 
se le pega algún nuevo epíteto. Esto constituye 
un concepto absolutamente errado de la «Yoga 
Vidya», además de significar una aplicación in. 
correcta de sus doctrinas esenciales. Esta cultura 
es la más grandiosa Ciencia de la Vida; ella nos 
rinde los sanos frutos de un análisis sintetizador 
para cada aspecto de la vida, considerada esta en 
su integridad. 


_ Este es el Yoga verdadero,' y no obstante su 
inmensa amplitud, se ha declarado autorizadas 
mente que este Yoga es lo más fácil de alcanzar 
y, ala vez, lo más agradable de seguir y practi: 
car. El hecho de que se diga que es difícil y que 
se evoquen impedimentos imaginarios a su fácil 
y natural adquisición nos demuestra hasta qué 
extremos esta Ciencia ha decaído hoy de su príss 
tino estado por obra pavorosa del tiempo. «Sa 
kalaenecha mahatha yogo nashtaha». 


Sin embargo, tenemos las palabras del propio 


«Señor Krishna de que el Yoga es la más estimu. 


lante de las prácticas. En ese libro de libro: 

se titula SRIMAD BHAGAVAT GITA — la 
más preciada posesión del hombre por los siglos 
de los siglos — el Señor dice: «Raya Vidya, Raya 
Guhyam, pavitram idam uttaman, prathiyakshiya 
vagamam, dharmiyam, susukam, ula cavya 
yam». Aquí, la expresión «Raya Vidya» signifi. 
ca «Yoga Vidya», pues «raya» significa «yoga» 
según la autoridad de los Shrutis, que lo expli: 


can así: «sampurna yogo raya bhavathi, sa yogi 
bhavathi». 

Por lo explicado vemos, pues, que cualquier 
sistema de prácticas y estudio que se denomine 
Yoga y que a la vez pretenda generar la menor 
dificultad, sea de la clase que fuere, para su com» 

rensión o su práctica, pierde todo derecho de 
Malin «Yoga». Las dificultades se deben a una 
comprensión pervertida del asunto y a la impas 
ciencia con que se pretende sacar provecho de los 
resultados del Yoga, basándose para ello en pres 
misas falsas, sin haber cumplido previamente las 
condiciones necesarias que el Yoga establece. 
Estas condiciones son imperativas por el hecho 
de que nosotros todos vivimos sojuzgados por 
las limitaciones que nos imponen las influencias 
restrictivas y morigeradoras. 

Estas condiciones previas son absolutamente 
necesarias como preliminares para toda persona 

ue aspire a este estudio. Las muchas dificultaz 
de que asedian. al hombre durante su vida son 
notables como influencias morigeradoras; estas 
continuan actuando hasta que la mente del hom» 
bre aprende a conocer la razón medular de esa 
influencia sintética que ejerce su poder en todos 
los aspectos de la vida. La visión interna se abre 
para él de la manera más natural por medio del 
Yoga, cuando su existencia de ignorancia cede 
su lugar a la vida del conocimiento. Y aquí es 
donde prueba su eficacia el método sankhya de 
análisis, que nos brinda siempre nuevos frutos 
de cultura yogui cuya influencia nos conduce a 
las regiones desconocidas de la comprensión in» 
finita. Pero, eso sí, esta cultura constituye una 
adquisición absolutamente personal, por medio 
AP práctica Individual, y decimos personal, por. 
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que, por la propia naturaleza del asunto, no hay 
ni podrá haber por ahora Yoga «en masa», 
Hay un solo objetivo céntrico en el Yoga en 


"cuanto concierne a los seres humanos. Es eviden. 


te que no nos concierne en absoluto, pór ahora 
al menos, un Yoga que se refiera a las formacio: 
nes geológicas, por ejemplo, o ala vida de las 
plantas, o del reino animal. El grado evolutivo 
en que ahora se encuentra el hombre le exige 
ocuparse del yoga que solamente con él se relas 
cione. Tiempo habrá para que mire después en 
otras direcciones cuando haya logrado la supres 


.ma realización con su Yoga propio. Y porque 


este éxito constituye el objetivo único del empe- 
ño yogui, admira que tan sólo haya sido el Señor 
Krishna quo diera a conocer, en una' frase sin 
ambages de ninguna especie, todo lo que el Yoga 
implica en la vida humana, diciendo que el Yoga 
es exhibición de maestría en las obras, — «Yogaha 
karmasu kouchalam». Y así es, en realidad, por. 
que Sri Krishna es el Señor de la Evolución y 
Avatar de Bhagavan Sri Narayana, el Adhishta. 
tha de la Jerarquía Divina denominada Suddha 
Dharma Mandalam. Este avatar apareció en el 
período más crítico de la historia humana, la 
guerra Mahabharata, y Su misión consistió en 
orientar a la humanidad hacia el objetivo ordes 
nado: la realización divina. 

En estas tres palabras misteriosas — «Yogaha 
karmasu kouchalam» — está la clave completa 
que nos dá todo el significado del Yoga en cuan. 
to a su utilidad, finalidades y objetivo. Por ser 
esta una cultura integral, envuelve necesariamen» 
te todas las líneas de pensamiento, voluntad y 
acción conocidas por el hombre como también 
las que él ignora hoy. En efecto, todas las es. 


as investigaciones científicas en conjunto forman 
apenas un fragmento de esta cultura integral que 
tiene el poder de hacer del hombre el Dios que 
virtualmente es — aunque por ahora no lo parez» 
ca, Semejante Yoga * idya, que es Raya Vidya — 
sabiduría real — nos revela por entero los secres 
tos del Microcosmo y Macrocosmo, a la vez que 
la base de ambos, que es el Para Brahman. Es 
esta una plenitud que el Rig Veda denomina 
_muy apropiadamente «Yoga Brahma Vidya», o 
sea la Ciencia Sintética de lo Absoluto. : 
No hay Yoga digno de tal nombre si no tiene 
conocimiento de lo que es Brahman, en lo abso: 
luto como en la manifestación. Toda exposición 
de Yoga envuelve de hecho la Brahma Vidya; 
por lo tanto, esta Ciencia Integral ostenta el antiguo 
nombre de Yoga Brahma Vidya, de la cual cada 
una de las demás ciencias forma una parte, Y en 
ninguna otra parte de todo el amplio campo de 
la literatura mundial se ha dado a conocer más 
completamente que en ese gran libro denomina» 
do Srimad Bhagavat Gita el pleno significado de 
esta gran ciencia. Esta ciencia se designa también 


“ con los nombres de «Pranava Shastra», «Gayatri 


Dharma», «Suddha Dharma», «Sanatana Dhars 
ma», etc., porque ella nos dá a conocer las vers 
dades absolutas y eternas de la vida presente y de 
la futura. E E 

Nadie puede arrogarse a si mismo la compes 
tencia necesaria para agregarle o quitarle a estas 
enseñanzas divinas; ni el propio Señor Krishna, 
pues cuando Arjuna (en el «Anugita») le pidió 
que repitiera su discurso, confesó que Fl no sería 


“capaz de repetir lo que había dicho en el campo 


de batalla, cuyo mensaje dijo que era la más per» 
Es 


peculaciones filosóficas, los empeños religiosos y * 


fecta de las expresiones — «Sahi Dharmaha Su: 
paryapthaha Brahmana paravedane» — porque, 
al pronunciarlo, El estaba bajo la influencia del 
Avesha de Brahman. 

Por consiguiente, el conocimiento de esta gran* 
diosa ciencia, alcanzado. por el estudio devoto de 
sus elevadas enseñanzas, en la teoría y en la prács 
tica, se manifiesta en la absoluta maestría en las 
obras, tal como ya lo hemos dicho. 

Esta destreza se hace posible al hombre debi: 
do al despertar de la naturaleza divina que hay 
en él. Este despertar lo produce el método yogui 
de practicar el ca (acción). Así, el Sabio Vais 
sampayana dice: «Gita sugita, kartavya Kimans 
yihi Shastara vistharihi» — vivid y trabajad armo. 
niosamente de acuerdo con el Gita Yoga, pues, 
de lo contrario, cuán futilmente se persigue la 
mera exposición de las demás Shastras y Ciencias. 

Todo esto naturalmente nos obliga a refutar 
enérgicamente el errado concepto, tan común, de 
que el Yoga consiste en aquel estado especial de 
completa inhibición, denominado trance. Al con» 
trario, debemos participar activamente en la vida, 
sea en la forma que fuere, , 

No debe creerse, empero, que el hecho de que 
la palabra «Yoga» vaya asociada a la palabra 
«Karma» (Yogaha karmasu kouchalam), en que 
las obras físicas tienen importante cabida, proba» 
ría que estas dos palabras deben ir juntas, dedu= 
ciéndose que, en este caso, se ha querido signifi. . 
car «Karma Yoga», como es muy posible que al: 
guien así discurra. Se trata aquí de un grave mal: 
entendido que precisa aclarar bien desde un prin» 
cipio, porque la realidad no es esta jamás. La 
expresión «Karma Yoga» señala aquel modo de 
ejecutar las acciones en la vida en virtud del cual 


el hombre se libera de la esclavitud que le crean 
las obras, de cualquier naturaleza que sean. 

La acción y la reacción están siempre presentes, 
y el hombre queda inevitablemente envuelto por 
ellas, porque, por lá propia naturaleza de las co» 
sas, es imposible permanecer ocioso, sin hacer 
nada. «Nahi Kaschith Keshanamapi Jathu thish= 
tasya karmakritu>. 

Én toda obra, trabajo o actividad hay siempre 
algún motivo. La expresión de «actividad inmo» 
tivada» constituye un error de concepto; es un 
término impropio. Tampoco hay la posibilidad 
de que pudiera jamás existir semejante estado; y 
jamás ha podido predicar el Señor la ejecución 
de esto que tan ¡lógicamente se denomina «acción 
inmotivada». 

La acción impersonal no es acción inmotivada; 
es «Brahmarpanam», acción beneficiosa para tos 
dos. El objetivo personal y egoísta es la causa de 
las ligaduras que nos crea la acción ejecutada sin 
la disciplina del Yoga; esto nos ocasiona indecis 
bles dolores en todo:sentido, ya sea en'lo vital, 
mental o físico. Todos nosotros estamos empes 
ñados en un karma de esta especie. 

El karma que está en pleno proceso de desen. 
volvimiento se denomina «Kriya», mientras que 
el ya desempeñado y cumplido se denomina 
«Karma». % 

- El Karma Yoga nos explica cómo debemos 
desempeñar completamente todo acto que se emz 
prenda, a fin de que reporte al que lo ejecuta el 
estado de «Sanyasa», o sea, la liberación de todo 
sentimiento de ligadura que el trabajo genera. 
Para llegar a esto, debe hacerse la ofrenda im: 
personal de los frutos de la acción a todos los 
seres. La culminación de las prácticas de Karma 


Yoga consiste en esto únicamente. Pero el Karma 
Yoga no nos enseña la manera cómo podemos 
alcanzar la suprema excelencia en todo esto. So» 


“ lamente el «Yoga» es capaz de enseñarnos la mas 


nera de ejecutar correctamente todo acto que se 
emprenda, con conciencia de us maestría én 
su ejecución. Esto sólo es posible lograrlo cuan- 
do se ha establecido en la mente el estado de 
«Sanyasa», y este es el resultado de las prácticas 
de Karma Yoga. 

Por lo tanto, Yoga no significa en absoluto 
«karma yoga», aun cuando en el Yoga está in- 
cluído el karma (acción) como su primer y a la 
vez que definitivo resultado. En los comienzos se 
empieza por un motivo personal y limitado, ple. 
no de dificultades; se llega después al motivo im= 
personal y Brahmico, finalizando en la absoluta 
maestría. . 


También se desprende de todo esto que el sen» * 
tido real y verdadero de la palabra «Yoga» es en- 
teramente distinto del que suelé atribuírsele, porz 
que: vaya unida 'esta palabra a otros nombres; 
además, queda demostrado que las obras en que 
el Yoga alcanza destreza y maestría ofrecen un 
campo de actividad mucho más amplio (Yoga 
karma, Brahma karma) que la mera ejecución 
física de las obras recomendadas por el «Karma 
Yoga». Esto explica la exhortación tan repetida 


“del Señor 'Krishina a Aryana: «Thasmath Yogi 


Bhavya Aryana» — «Por lo tanto, O Aryana, sé 
un Yogui». 

El proceso evolutivo mundial, denominado 
también «Samsara», en el cual vivimos, nos mos 
vemos y tenemos nuestro ser, está saturado de 
obras de todas clases, y ya sea que tales obras 

35 


ocurran en el plano físico, mental o intelectual, 
de todos modos ellas son obras. 

Todos nosotros sentimos instintivamente y a 
pesar nuestro que en todas partes y aun en los 
planos que no conocemos hay una constante y 
eterna actividad, aun cuando de ello no tenemos 
conocimiento. Salvo que uno desarrolle en si 
mismo un sentido de lo sutil, a fin de poder 
responder inteligentemente a la naturaleza diver. 
sa de estas múltiples actividades, no puede al» 
canzarse una comprensión exacta, y sin la debi» 
da comprensión no puede haber un despliegue 
de maestría en la acción. Precisamente, el Yoga 
tiene esa capacidad de generar en nosotros este 
sentido de lo sutil y, junto con ello, la capaciz 
dad de absorber conocimientos, a fin de que los 
podamos trasmitir posteriormente por medio de 
nuestras actividades, Mientras no hayamos logras 
do desarrollar esta capacidad, toda nuestra actis 
vidad consistirá forzosamente en un mero hacer 
y deshacer, en tapar y remendar, pues, sin la 
influencia sintetizadora del Yoga, todas nuestras 
actividades están saturadas, consciente o incons. 
cientemente, de tendencias separatistas y egoístas. 
Estas tendencias constituyen la ignorancia raíz 
que el Yoga despeja, dándonos simultáneamente 
la base para alcanzar el conocimiento integral. 

Para poder alcanzar tan glorioso resultado es 
preciso anhelar de todo corazón, y aplicarse me» 
tódicamente y tener un correcto conocimiento, 
para lo cual se requiere también ser ayudado por 
un instructor idóneo que nos air E nuestras 
dudas. Por eso se ha declarado que el Yoga sólo 
debe impartirlo una persona que posea la coms 
petencia necesaria para ello; pero esto implica 


que debe haber también un discípulo apto para . 


recibir esas enseñanzas. De modo, pues, que la 
condición primera por parte del aspirante a dis- 
cípulo es que él alcance una comprensión correc» 


dera esencia y significado, condición previa in= 
dispensable para que le sea conferido el Yoza. Y 
la idea que actíalmente se tiene del Yoga, no 
sólo es falsa sino que absolutamente insuficiente. 

Tratemos, entonces, de determinar cual es el 
verdadero significado de Yoga. Pero previamen. 
te examinaremos la idea que nos hemos formado 
por esta palabra Yoga, basándonos en la creen» 
cia generalizada de que sus derivaciones etimos- 
lógicas nos señalan su significado real. 
Se dice que esta expresión se deriva de la raiz 
«Yuj», que significa «Unir». Sobre esta base, se 
sostiene que «Yoga» significa la unión del espíritu 
individual con el Espíritu Universal, o Dios. De» 
bemos advertir que esta palabra ha tenido sieme 
pre un significado suprafísico; por lo tanto, su 
debida comprensión sólo puede Tegritó por mes 
dio de la experiencia y no meramente por medio 
de la filología. Hablando en general, esta prác. 
tica de atribuirle significados a expresiones de 
tan vasta importancia como la palabra Yoga bas 
a simples Deo a etimológicos se de lo 
más ilógica, porque ante la experiencia, la razón 
se queda ei ya Ra beriudó 
a aquella. De modo que, cuando se aplica el pro. 
ceso de intelección sin la experiencia necesaria, 
los significados yerran el objetivo y, en casos 
como este, crean malentendidos, no obstante que 
se buscaba la comprensión. 

Actualmente, el mal que se ha hecho en este 
sentido es ya bastante desastroso, v aun cuando 


y 


esta parece ser la norma general ahora, siguiendo 


ta de lo que el Yoga realmente es, de su verda» - 


la tendencia mental de estos tiempos, no debería 
aplicarse este proceso al Yoga. Porque el Yoga 
ya es suficientemente conocido, no como un me: 
ro tema intelectual, sino como la «Ciencia de la 
Vida». La única manera de llegar a comprender 
todo lo que verdaderamente le significa el Yoga 
al hombre en su vida es por medio del proceso 
yogui de la plena comprensión, y esto se logra 
no sólo por la debida investigación y práctica, 
sino también por el método de instrucción direc» 
ta unida a las iniciaciones dadas por un Maestro, 
o Gurú, competente para ello. Todo lo demás, 
la promiscuidad de prácticas, forzosamente tiene 
que descarriarnos, como ha venido sucediendo 
hasta ahora, con el resultado de que el Yoga, en 
vez de ser un asunto universal de valor educati. 
vo para todos los seres, ha sufrido hondas e ins 
tensas divisiones, al extremo de haberse conver+ 
tido en un medio de explotación. y , 
Además, las experiencias no se aproximan el 
ninguna parte a la interpretación tan ilógica que 
se hace sobre bases falsas. Por consiguiente, se 
impone la necesidad de que examinemos más de 
cerca esta base equivocada, a fin de exponer el 
conocimiento falso que hasta ahora se ha tenido 
por verdadero; se impone hacer esto en interés 
de esta ciencia tan denigrada, a pesar de ser ella 
la más grandiosa de las ciencias quese hayan da» 
do al hombre. ; n 
Casi estará demás decir que el Yoga es una 
ciencia que, aparte de sus resultados finales, per» 
mite al hombre sondear su propia naturaleza ins 
terna, la cual es actualmente un fardo de incons 
gruencias. Esto le permite establecer consigo mis» 
mo una relación de paz, de tranquilidad, y si 
Y  extendemos gradualmente hacia afuera esta relas 


NODOS 


ción de paz, a todos los seres, podemos ir prepa. 
rando el ambiente para la edad de Oro, de Paz 
y Felicidad universal. 

En el Yoga, que en términos corrientes signis 
fica «unir», se dice que se efectúa la total fusión del 
espíritu individual con el Ser Divino por medio 

de ciertas prácticas denominadas de Yoga; que 
entonces el espíritu individual deja de serlo, libes 
rándose, por lo tanto, de la infelicidad y los su. 
frimientos a que estaba antes sujeto. Se dice que 
la posibilidad de lograr todo esto nos asegura 
aquello que se denomina «Sayujya Mukthi> — 
liberación por la unión, — tan e iieetié expli. 
cada e instada como el más elevado objetivo del 
hombre. 

Pero, si esto fuera así, en realidad no habría: 
Yogui digno del nombre que pudiera volver a 
explicarnos lo que verdaderamente es el Yoga. 
Verdad es que el Santo Sri Ramakrishna Parama- 
hamsa dijo: «¿cómo podría un muñeco de sal, 
que ha ido a medir la profundidad del océano, 
regresar para narrarnos lo que le ocurrió?». Aho: 
ra bien, con esta frase, dicho Santo ha dejado 
sentada la verdad de la unión. En efecto, así es; 
pero recordemos también que, con respecto al 
muñeco de sal recién mencionado, el mar, por 
medio del proceso de cristalización, nos tiene 

ue devolver el muñeco de sal, aunque ya en otra 

orma distinta; y con esto se nos prueba también 
que en el proceso del Yoga se logran ciertas ex- 
periencias en el plano de la conciencia, experien. 
cias que se cristalizan en conocimiento citando el 
Yogui vuelve a su estado normal de conciencia; 
estas experiencias le sirven para instruir a otros 
en el verdadero sendero. Por lo tanto, no hay tal 
unión o fusión, sino que ocurre una completa 
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transmutación de la conciencia del buscador efec. 
tuada por medio del Yoga. 4 

Si miramos el asunto desde un ángulo diferen» 
te, vemos que el objetivo final del aspirante a 
Yogui es de doble naturaleza; una de sus fases 
es activa, la otra, pasiva; una es negativa, la otra 
es positiva. La primera tiende a deshacer los «ma» 
les» a que la existencia está afecta, y la segunda 
es para realizar la vida en <shantam» y <anandam» 
— paz y felicidad — culminando en la maestría 
en las obras, en beneficio de los demás seres. 

El supremo ideal que guía y le dá fuerza a 
esta vic determinación del Yogui es Dios, sin 
duda alguna. Para él, Dios es el ideal que puede 
sofocar los «males» y generar los demás factores; 
por consiguiente, Dios es una especie de hipóte- 
sis activa, funcionante, y no una mera teoría es. 
peculativa sobre el Absoluto. Aun concediendo 
por un momento que Dios existe como ser Abs 
soluto, esto no le sirve al Yogui, porque tan 
pronto se llega a conocer al Absoluto, este deja 
de serlo y pasa a ser algo relativo, que podemos 
someterlo al análisis. 

Lo Absoluto y, a la vez, Infinito tiene forzosa= 
mente que ser para nosotros un simple sentimien= 
to; podemos apenas presentirlo; pero podemos 
tener firme comprensión de su aspecto positivo, 
tal como lo declara el Mahavakya: «Sarvam kal: 
vidam Brahma» — «Todo es Brahman». Este as. 
pecto positivo es el reverso de su otro aspecto 
eternamente incognoscible, cuya mejor represen. 
tación nos la dá aquella famosa expresión: «Netis 
Neti» — «Esto no, Esto no». y 

De todo esto se desprende, pues, que no hay 
ningún Yoga que nos pueda ayudar a unirnos con 

Dios, porque Dios tendrá eternamente un aspecto 


negativo, incognoscible para nosotros. Su aspecs 
to positivo es la hipótesis activa, práctica del Yo. 
gui, y a este aspecto se le puede llegar a conocer, 
aun cuando por ahora nos sea desconocido. De 
“esto es que se ocupa el Yoga y, por consiguiente, 
no peclle haber tal fusión del' espíritu individual 
en el espíritu divino, porque no hay conocimien. 
to de que tal cosa haya sido jamás una posibili. 
dad, ni que alguien la haya logrado. 
Examinemos un poco más la afirmación sobre 
tunión». En esta tal fusión, que se dice es el res 
sultado del Yoga, se afirma que existe un estado 


. de finalidad o término definitivo alcanzado por” 


una entidad que hasta entonces había estado lle- 
na de limitaciones, la cual ha pasado a ser una 
sola con la Divinidad. Pues. bien, aparte del he- 
cho de que no habría ningún Yogui capaz de de- 
cirnos lo que es el Yoga después de semejante 
suceso, en esta afirmación se nos hacen evidentes 
dos conclusiones. En primer lugar, que el ser fini. 
to es capaz de llegar a convertirse en Infinito, y 
en segundo lugar, que al Infinito se le puede bas 
jar de su estado de ser Infinito y Abal, para 
ponerlo a nuestro alcance. 

Esta segunda deducción nos lleva a la conclu» 
sión de que el Ser Infinito que así haya descendis 
do de su estado prístino y único tendrá necesa. 
riamente que participar de las limitaciones del ser 


“ finito, y, en este caso, no vale la pena.que lo tens 


gamos como ideal de realización. 

Respecto de la primera conclusión, si nos per. 
suadimos a creer que el ser finito es capaz de con» 
vertirse en Ser Tnínito o Absoluto, esto equivale 
a darle mayor valor a nuestras propias capacidas 
des que al Infinito que buscamos: Sabemós, sin 
embargo, que, muy a nuestro pesar, esto no es asi, 
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y es por eso que vamos tras el Ser Infinito. Dicho 
en otras palabras, proouramos elevar nuestra propia 
conciencia y dilatarla en el sentido del Infinito, para con- 
seguir así liberarnos del dominio de las limitaciones que 
nos están impuestas. Hasta el propio Señor de los 
Yoguis, Sri Krishina, el aclamado Avatar, sabemos 
que lo hizo así cuando declaró: «Tamevacaham 
Purusham prapadye» — «Yo me inclino ante aquél 
Purusha». Purusha es el Infinito, eternamente in 
cognoscible, y Sri Krishina, no obstante que Bl 
era el Supremo Señor, simplemente le rindió hos 
menaje y no pretendió otra cosa. 

Todavía más, un ser infinito que existe aislada. 
mente y que así permanece en virtud de su capas 
cidad de absorberlo todo, o de nuestra locura por 
fundir en El nuestra individualidad a fin de libe» 
rarnos, tiene que ser enteramente distinto de las 
manifestaciones cósmicas de los fenómenos sola» 
res y estelares en los cuales impera el orden. Ex+ 
presado de otra manera, querría decir, en tal caso, 
que el Infinito que buscamos es algo distinto del 
Cosmos, y esto a su vez significaría que el Infini: 
to es un pandemonium caótico, y entonces nin. 
gún ser racional querría tratar de penetrarlo. Pero 
como nosotros vemos, sentimos y creemos que el 
Infinito no es así, sino que es todo orden, y que 
nosotros somos los que estamos siempre sumidos 
en el vacío del desorden y saturados de ignoran. 
cia, nos esforzamos por conocer al Infinito tal co- 
mo Este se nos expresa por medio de aquellas in. 
finitas manifestaciones Suyas que no conocemos 
por los medios usuales, Es decir, procuramos ges 
nerar en nosotros el conocimiento y las posibili. 
dades infinitas, a fin de vencer con ellos nuestras 
imperfecciones finitas. Sin duda que esto es posi» 
ble lograrlo y, evidentemente, el Yoga nos ayuda 
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a alcanzar este objetivo. Una cosa es hablar de fus 
sión; pero urgir la idea de fundirse en el Infinito 
es otra, que no tiene absolutamente ninguna base. 
Un cuarto aspecto, o punto de vista, que tame 
bién insiste en la idea de fundirse o unirse se basa 
en aquel estado especial denominado «Samadhi», 
durante el cual, según se pretende, el Espíritu Ins 
dividual se ha fundido en el Espíritu Divino. Vea. 
mos lo que esto significa. Pao 
La palabra «Samadhi> tiene muchas acepciones 
como que corresponde también a muchos estados. 
Veremos lo que estos son cuando nos ocupemos 
más adelante de las experiencias. El concepto ges 
neral que se tiene acerca de esta palabra es que 
ella significa ese estado de inhibición denominado 
trance, durante el cual dicen que el yogui perma. 
nece absolutamente ajeno a todo lo que le rodea, 
y Unido a la divinidad. Según esto, cualesquiera que 
sean los estados que corresponden a «samadhi> en 
la zona de lo subjetivo y cualquiera que sea la na» 
turaleza de las experiencias que uno pueda tener, 
es evidente que esta manera de expresarse signifi- 
ca que la Divinidad sólo está adentro de nosoz 
tros y no en las cosas externas. Dicho en otra 
forma, el mundo manifestado con su objetividad 
sin número es no divino, y sólo es divino aquello 
que se experimenta en el estado subjetivo. 
Esta es una teoría favorita y muy obstinada, que 
ha hecho muchísimo mal al verdadero Yoga; y 
esta teoría todavía se sostiene en el campo del pen» 
samiento humano, no obstante la conocida Mas 
havakya, que afirma, entérminos bien claros y preci- 
sos, que «Todo es Brahmam» — «Sarvam Khalu 
Idam Brahm»> — sin admitir excepción alguna. 
Aquel adagio espúreo que dice «Brahma satyam, 
Yagat mitya» es el resultado de este concepto par. 
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cial y desgraciado, que ha hecho el mayor de los 
males, torciendo la correcta comprensión del Pro. 
ceso evolutivo mundial (Samsara) en que vivimos, 
nos movemos y tenemos nuestro ser. Porque ha 
de saberse que el mundo objetivo es tan divino 
como puede serlo cualquier experiencia conside- 


- rada divina que podamos tener interiormente; só- 


lo es cuestión de saberlos comprender debidamen- 
te en sus respectivas manifestaciones. 

Un error tan fundamental de concepto, que ha 
descartado por falso un aspecto tan vital e impor- 
tante de la Divinidad como lo es el Proceso evo. 
lutivo del mundo — a pesar de existir tan abun. 
dantísima literatura sobre el el asunto del Yoga 
— demuestra una absoluta carencia de conoci. 
mientos acerca de la Plenitud, que existe tanto 
interior como exteriormente y cuya Plenitud únis 
camente es Brahman. Por lo tanto, sila palabra 
«samadhi» ha de infundirnos una idea correcta, 
no debe significar un proceso de trance que borra 
la multiplicidad de la manifestación objetiva para 
fundirse en lo Divino, sino que ha de significar 
únicamente Un proveso que nos parmite comprender 
por medio de la experiencia subjetiva la naturaleza de la 
Divinidad en la manifestación. Expresado en otras 
palabras, es un proceso de intensa y absorta mes 
ditación: No se trata en absoluto de llegar a la 
unión con Divinidad alguna, pero sí de saber de 
qué manera actúa esa Divinidad en el proceso 
evolutivo mundial, o «samsara». 

Una cosa es comprender el funcionamiento de 
la Divinidad y otra muy distinta es el fundirse 
en Dios. Porque, en verdad no existe tal estado 
como el de fusión en Dios. Esto es sólo ficticio, 
imaginario, pues un ser Infinito tendrá que estar 
eternamente fuera del alcance de la humana com. 
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prensión; en consecuencia, no lo podremos cono. 
cer en toda su integridad, y menos todavía por 
dríamos fundir en Ello nuestra identidad, porque 
los seres humanos son tan sólo partes («Amsas»), 
tal como lo dice el postulado del Señor, en el 
GITA: «Mamaivamsab». . 

El hombre únicamente puede tratar de conocer 
la manera cómo actúa la Divinidad, y ponerse 
en estado de samadhi consiste tan sólo en llegar 
a comprender extensamente el funcionamiento 
divino. Esto es posible únicamente en el estado 
subjetivo, para lo cual es preciso un esfuerzo de 
concentración, al revés del estado objetivo, que 
tiende siempre a difundirse. Este estado subjeti. 
vo tiene da cuando la conciencia del hombre 
se desprende de lo objetivo con que suele idene 
tificarse ella misma, y converge hacia lo interior. 
En este proceso de convergencia o retracción has 
cia adentro, la conciencia del hombre, por medio 
de ciertos procesos, logra llegar hasta la raíz o 
esencia de las cosas. % 

Para alcanzar este estado se requiere de la maz 
yor sutileza. Se llega finalmente a comprender y 
sentir el Todo, que es Infinito, tanto en el mundo 
manifestado como en lo inmanifestado. La perso: 
na en quien se ha impreso semejante conocimien» 
to como resultado de haber pasado por todas las 
experiencias de la vida es conocida con el nombre 
de YOGUI. Para esta persona, «Samadhi> no es 
meramente un estado de inhibición; es también 
un estado de dinamismo. Durante el estado de 
absorción dentro de si mismo, el Yogui logra el 
conocimiento, Entonces transmuta este conociz 
miento en obras, y su maestría en las obras se 
debe a que él reconoce que la esencia divina está 
inmanente e impersonal en todo, controlando la 


matería que es Su propia imagen (o reflejo) mar 
E elemento personal del hombre, del cual a 
egoísmo es la nube suprema que le oscurece la 
visión, es el mayor impedimento que pelas 
el hombre en su progreso hacia el Yoga. Solas 
mente en el Yoga encontrará el hombre su plena 
realización. Con la actitud personal O 
posible realizarse. Recordemos que Aryana clamó 
al Señor pidiéndole que le señalara la manera ed 
mo salir de este impedimento: «Karpanya a o 
apahatha swabbavab» etc; y en su totalidad, los 
veinticuatro capítulos qe forman el beicaol 
del GITA contienen también los consejos que e 
Señor le dió a Aryana para que pudiera vencer 
ificultad. k 
e rene a ser Yogui uno tiene que trascens 
der su propia personalidad y alcanzar la Eat Pe 
sión de la divina excelencia que hay en toda la 
creación. A esto se debe que todo Yogui de ver. 
dad está actuando siempre en el Proceso So 
dial, pero en una actitud impersonal y con múl. 
tiples capacidades, sabiendo bien que dicho ye 
ceso mundial es el ropaje que viste la Divini sal 
y quetodo es necesario: — «Sarvam Brahma Swa 
havajam» y «Sarvam Avasyakam». al 
Samadhi, por lo tanto, es un estado men e 
lleva impresa, por medio del Yoga, la ria. e 
convicción de que «Todo es divino», y es también 
aquel estado durante el cual se revelan los peo 
dos por medio de los cuales esa divinidad fun. 
ciona dentro de si misma como Proceso Evoluti- 
vo Mundial. Expresado de otra manera, el Yogui 
descubre el plan divino («Brahma Sankalpa») cuan» 
do entra al estado de samadhi, y (Ae ici 
a esto, adquiere maestría en sus empresas. En e 


Samadhi, que constituye la más elevada capacie 
«dlad del hombre para retraerse dentro de si mismo, 
el hombre soluciona el tal «enigma» de la vida; 
y la mente (manas) en la cual se ha infundido es» 
te samadhi, logra la quietud absoluta, permitién» 
dole así a la conciencia comprender y compenetrar. 
se perfecta y totalmente del movimiento interno 


. y externo de las condiciones, de los estados y las 


cosas, como resultado de la revelación de la In. 
finidad de Dios. 

Por consiguiente, no debemos confundir la com- 
prensión de la inmanente y trascendente naturaleza 
de Dios con la unión con ella. Jamás, en ningún 
tiempo ha habido algún Yoga que enseñara, oque 
pueda enseñar, cómo aniquilar a la individuali. 
dad, pues el propio mantenimiento de esta indi: 
vidualidad constituye la ideacción integral del In- 
finito (Brahman) manifestado en los diversos Pro: 
cesos Evolutivos Mundiales. Esto lo recalca el 
gran Upanishad que dice: «Bahusyam prajayat» 
— «Dejadme volverme múltiple», En su naturaleza 
esencial, el Yoga dirige a esta alma que dice ha. 
berse liberado por medio del Yoga, y la conduce 
desde las ligaduras propias de las limitaciones 
hasta llegar a una infinita aproximación a lo Ab: 
soluto, idealizando y realizando alternadamente 
y eternamente, sin fin. En esta aproximación, el 
alma que ha logrado el Yoga va generando dentro 
de si misma una maestría progresiva sobre los di: 
versos planos subjetivos de existencia, a medida 
que la conciencia se va elevando y expandiendo 
en maravillada contemplación en esas regiones. Y 
todo este conocimiento lo aprovecha en este mun 
do grosero (material) donde la ignorancia es la 
regla y «el conocimiento, la excepción. A seme: 
jante estado de paz, el Gita lo denomina «Param 


Shanti», «Atyantikam sukam», «Brahma Nirvas 
narm». 

Yoga, por lo tanto, en su esencial naturaleza, no 
consiste en lograr la unión con lo divino, sino 
que es un estado de la monte (manas) que permite com- 
prender la síntesis a la vez que el propósito de la multi 
plicidad, y esto se logra como resultado de ciertos 
procesos basados en la correcta comprensión. Y 
en ninguna otra parte se ha definido esto mejor, 
más clara y más correctamente que en el Sri Bha- 
gavat Gita, cuando Sri Krishina lo define dicien- 
do que Yoga significa «Samatwam yoga Uchyate» 
— «Equilibrio es yoga». La palabra <Samatwam», 
como también se explica en el Gita, significa 
«Brahmatwam» — como en la frase «Nirdosham 
hi samam Brahma». Lograr Brahmatwam es gene- 
rar Samatwam, el estado de equilibrio resultante 
de la perfecta comprensión, el cual modela los 
motivos y acciones de los seres; y esto es Yoga. 

El sabio Patanyali también ha definido el yoga 
como «<Yogaha chitavritti Nirodaha», es decir, 
«Yoga es la supresión de las modificaciones men= 
tales», Esta definición dada por el sabio Patanyali 
es, como se vé, diametralmente opuesta al signifi 
cado que el Señor le señaló. En el acto de «sa- 

matwam», la actitud de la mente imprime armo- 
nía a todos los actos, mientras que en la «supre- 
sión» no hay más que un estado de discordancia. 
La felicidad se engendra como resultado de la ar- 
monía, mientras que sólo puede haber dolor co- 
mo resultado de la discordancia provocada por 
la supresión. 4 y 
El propósito del Yoga es precisamente de eli- 
minas el dolor; pero al adoptar la definición del 
Sabio Patanyali y siguiendo los métodos por él 
formulados, sólo dolo: se generará por la supre- 
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sión. Los extremos a que han llegado los estragos 
hechos por esta incorrecta comprensión del Yóga 
ueden verse de manera muy manifiesta en la 
ndia, donde innumerables hombres viven vagans, 
do por toda la extensión y amplitud de este país, 
malgastando su tiempo irresponsable y perezosa: 
mente sobre las márgenes de los ríos sagradbs, 
como el Gánges por ejemplo. Estos seres decla- 
ran que están practicando el Yoga, significando 
con, esto la fórmula de Patanyali de la supresión 
mental. Estos hombres constituyen una clase bass 
tante numerosa, y son una carga tanto para si 
mismos como: para la sociedad. y 
Aunque el Señor recalcó la necesidad de mans 
tener determinada actitud, aun durante la ejecue 
ción de todo acto, y además insistió en la necesi, 
dad de la acción, aquellas personas que han en 
tendido el Yoga según la interpretación de Pas 
tanyali han recurrido al indefendible estado de 
inhibición, con el propósito de evitar los actos 
físicos. A pesar de que Patanyali no tiene excusa 
como causante directo de esta desgraciada tens 
dencia originada por su definición incorrecta, hay 
que advertir, sin embargo, que en sú Sla, sutram 
dice él lo siguiente: «Thasyapi, Nirode sarvanis 
rodam nirbijaha samadhihi», lo cual quiere decir: 
«suprimiendo el estado de suprimido, se obtiene 
el trance del tipo sin semilla». Con esto, lo que 
él quiso dar a entender al negar la supresión fué 
Ep hincapié en que la debida comprensión 
y acción son necesarias. Sin embargo, por haber. 
definido al Yoga como «chittavritti nirodha» el 
resultado ha sido catastrófico, a tal extremo que 
el egoísmo material dió lugar al egoísmo espis 
ritual. ' 
Pero la liberación del egoísmo, sea este mates 


rial o espiritual, constituye el aspecto integral del 
Yoga. Yoga, Samadhi, Paramapadam, Nirvanam, 
Shanti, Turiya, todos estos términos indican una 
misma cosa, Para lograr este estado, es importan» 
te la actitud mental (manas); esta no se puede - 
generar en la mente por el esfuerzo físico de las 
meras prácticas. El nivel físico está subordinado 
al mental; creer que se puede controlar a la men= 
te por medio de lo físico es lo mismo que si pre- 
tendiéramos colocar la carreta delante del caba- 
llo. La mente no cede ante ninguna fuerza que 
sea inferior a ella, como lo es lo físico; hay que 
manejarla, ya sea por medio de su propio meca- 
nismo interno, o bien por lo que es superior a 
ella, o sea Buddhi. 

Siendo la mente el vehículo emocional, se la 
puede purificar únicamente por medio de la co. 
rrecta comprensión puesta en práctica, pero jamás 
por las prácticas solamente, ni por meras teorías 
intelectuales. El Yoga nos ayuda a alcanzar este 

roceso. Como resultado de ello, las actividades, 
as obras, adquieren maestría, y la comprensión 
queda libre de confusiones. Este es, verdadera- 
mente, un estado de liberación que trae consigo 
la felicidad y con ella una condición de actividad 
dinámica, pero inadvertida y pacifica, que repor. 
ta potentes beneficios al Yogui como también a 
las personas que tienen contacto con él. 

Los tres grandes Thrimurthis de la ideación 
Bráhmica, a saber: Brahma, Vishnu y Rudra, junz 
¿fo con los grandes Jerarcas, se dice > llegaron 
asus respectivos estados supremos solamente por 
medio de semejante Yoga, en el cual Ellos contis 
núan manteniéndose siempre. De ahí proviene su 
maestría todopoderosa en el desempeño de su 
respectivo trabajo, o sea: Srishti, Sthithi y Laya 


— creación, preservación y convergencia. Este tra. 
bajo suyo es la tarea, las obras que ellos mismos 
se han impuesto, congenial con la naturaleza de 
cada uno. Esa tarea les trae Felicidad y Paz, te- 
niendo su mirada yogui eternamente fa en el 
Ser Infinito que está por sobre todo y todo lo 
dirige: el renombrado Para»Brahman. 


trae consigo es el aspecto estático que lo lleva a 
uno hacia los procesos dinámicos del conocimien. 
to y a asumir y dirigir actividades. Estos dos as» 
pectos juntos generan lo que se denomina «Brah. 
manandam» — el Extasis de Brahman, tan men: 
cionado en la literatura sagrada. Este éxtasis es 
el resultado de haber tomado contacto con el In: 
finito Brahman — «Brahma samsparcham atyan» 
tikam Sukam», Aun cuando el Infinito Brahman 
queda fuera del alcance de la mente y escapa a 
toda descripción — «Avang manas gocharam» — 
sin embargo se puede sentir la realidad de su exis. 
tencia; pero a esto se llega únicamente por la com. 
prensión de sus múltiples manifestaciones, y jas 
más por otro medio. 

Por consiguiente, para comprender a Brahman, 
se ha dicho que el primer paso consiste en el es. 
tudio del Mundo, que es Su manifestación. El 
Yoga nos ayuda a comprender esto, con lo cual 
se genera el contacto. Semejante aproximación a 
los borde esta Infinitud es un proceso eterno, in: 
finito, porque la propia Infinitud, tan pronto co. 
mo tomamos contacto con ella, se nos retrae y 

- asume mayor intensidad dentro de su propio Ser 
inefable, a fin de que el Espíritu Individual se es. 
fuerce nuevamente por alcanzarla de la manera 
más natural, Pero al mismo tiempo vierte sobre 


' 


Semejante Yoga, entonces, es a la vez estático - 
y dinámico, por cuanto la Felicidad que la Paz 


el Espíritu liberado una parte de su Infinito Anan+ 
da, Infinito Saber e Infinito Poder, para facilitar 


_al Espíritu la prosecución del plan de divina or+ 


denación, de acuerdo con Su propia ideación: 
«Brahma Sankalpam». + : 
Por lo tanto, el Yoga es un incesante proceso: 
de empeño, aplicación y participación en el plan 
Divino, y no esa perezosa bobería que muchos 
se imaginan y ansian. Este constante contacto y 
separación del Espiritu Individual y el Ser Infiz 
nito es un proceso sin fin, de aproximación eter» 


na del uno hacia el otro; y esto es posible, porque 


el hombre es un fragmento de la propia Divinis 
dad — «Mamaivamsaha» — que ha sido indivi» 
dualizado para fines de manifestación. Todo esto 
constituye lo que se denomina «Lila» — el eterno 
juego de Brahman. Nadie podrá discutir el por 
qué de esto, aunque podemos constatar que así 
es. «Pasyanthi gñana chakshusha». Al Infinito así 
le place ser; a nosotros nos está permitido recono» 
cerlo así, aceptarlo y llegar a comprender la base 
de esta naturaleza Divina, para gozar entonces del 
¿Ananda», o bien rechazarlo y proseguir nuestro 
camino de egoismo, hacia el dolor y el aniquilas 
miento. 

Solamente este contacto con lo Divino es lo que 
nos asemeja a Dios; de esta manera se efectúa una 
comprensión armónica del todo por estar a tono 
con El. Esto es así, porque ocurre que en el In- 
finito Brahman no es posible fundirse jamás por 
medio de ningún Yoga, o lo que sea, aun cuando 
podemos conocerle en Sus manifestaciones. Nas 
die puede decir cuando comenzó Brahman, ni 
cuando dejará de ser; pero el Yoga puede revelar. 
nos hasta cierto punto un conocimiento de este 


estupendo orden divino. Es la mente en nosotros 
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puede efectuarlo, si permanece constantemente en 
estado de quietud y de perfecto equilibrio, en la 
inalterable convicción de la Mahavakya, de que 
«Todo es Brahman»—«Sarvamkhalu Idam Brahm». 

Tenemos, entonces, que las finalidades del Yo. 
go son: primero, conocerla naturaleza de Brahman 


y Sus manifestaciones por medio del estudio y la. 


práctica; sogundo, conocer la finalidad de la exis- 
tencia individual, y tercero, cooperar al plan dis 
vino de la existencia cósmica, a fin de que uno 
pueda desempeñarse con maestría en aquellas 
obras, o actividades, que sean congeniales con 
nuestra propia naturaleza. En otras palabras, al- 
canzar el conocimiento de la constitución del Pro- 
ceso Evolutivo Mundial, el «Sadana> en la vida, 
y un funcionamiento consciente en dicho plan 
constituyen la hina esencia de la cultura Yogui 
del verdadero Yoga. k 


T. J. JANARDANAM, 


la que debe compenetrarse de ello, y esto sólo 


